mn A AA A 
PP 


o —— y. A A NS € E A" 


IL DI ZA Montevideo, 12 de noviembre de 1961 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


AÑO XXX — N* 1504 


eS 
. 


F 
EPS) 


= 
5] 


PALMAR EN ISLA DEL PARGO 
(Fotografía de la Sra. Aurora P. de Manerro) - 


Grupo de palmas chirivá, junto al río Cebollatí, sobresaliendo por encima del 
monte franja fluvial, terrenos húmedos en los que prospera esta especie, 


adaptada a vivir en suelos anegadizos, formando curiosas agrupaciones. 


eS . 
ps, L2 sección atlántica de Nuestras 
¿E costeras, se prolonga rodeando 
3) guna Merín, por el territorio de Rí 
del Sur, hasta más allá de Porto A) 
globando grandes lagunas entre la 
Cistaca por su extensión la de l 
E A A . AA E enteramente brasileña. Las tierras 
h  sobresali encima monte indígena desplegado torno aneñadiza con 1recuencia anegadizas que rode 
Agrupación de palmas ; pa puras so ene go pra La languead a Ao masas de a, constituyen un lit 
e ¡De a ais cas por lot al eri atlás 
ER llama en Río Grande del Sur, litor 
rar. Se le aprovecha en parte para 


areas considerables. Se trata de tier 


rando el drenaje y hatiendo obras 
Cuperación diversas. 
Sin embargo, dejando de lado los 


Pululan en ella infinidad de especi 
plantas acuá 


trepador (Polypodium), el car 
guatá (Aechmea), los claveles del aire, y: 


rias especies de musgos, y enredaderas cl 
mo las uvillas del diablo (Cyssus). 

La palma chirivá forma agrupaciones e 
porádicas de extensión apreciable en la 
zonas anegadizas del Nordeste de Río Gran 
de del Sur. Pero en nuestro país prefier 


y quebradas (por ejemplo, la 

pe os los Cuervos). Muchas chiri- 
brurm Romanzoffianum) se alí- 

» largo de los ríos Cuareim, Ta 

Ñ Negro, Tacuarí, Cebollatí y otros, 
ndo muchas veces por eh del 
anja fluvial. Sin embargo, en deter 
casos, dicha palma forma grupos 
que llaman la atención desde lejos. 
rupos no consisten en consociaciones 
o de asociaciones con otras espe- 
eluyendo algunos árboles que alar 
troncos y Famas para competir con 
de elevada estípite, y plantas 

de anchas hojas y helechos que 

n en los lugares más sombríos 

; no forma palmares de campo 
y extendidos sobre planosoles comu 
, tan abundante en el departament» 
; sus agrupaciones ocurren en las 
mas o en medio de los bosques 
que bordean los rios (montes 


Y. 


la Sierra de la Blanqueada, inmedia 
Laguna Negra, hemos podido exa 
detalladamente uno de estos extra- 
pos de chirivá. Las palmas surgen 
¡suelo húmedo y esponjoso, lleno de 
orgánicos, que se hunde bajo el peso 
persona; trozos de estípite, ramas, 
vainas, etc., yacen en confusión, sur- 
b aquí y allá helechos de maravillo- 
ondes: allí aparecen el helecho de 
» (Blechnum sp.) de frondes de más 
metro y medio de largo, culandrillos 
ntum), calagualas (Polystichum) y 
especies (Dryopteris, Asplenium). Se 
e una reliquia botánica que debería 
da con el mayor celo; felizmen- 
ósiño del campo ha velado en lo po- 
por su integridad, y aquel mundo ma- 
loso desarrollado bajo el follaje de 
das palmas, se mantiene incólume. 


ros grupos de chirivá han sido vistos 
orillas del Cebollatí, superando las 
ampliamente la altura del monte 
ha; grupos más pequeños existen jun- 
Il río Tacuarembó, y en determinados 
es serranos y de quebrada de los de- 
mtos del Nordeste. Aún al abrigo de 
ción de los amimales de pastoreo, es- 
palmeras sufren el efecto de un enemigo 
ral del mundo botánico, el higuerón. 
que son escenas trágicas, los abrazos de 
estrangulador no dejan de ofrecer un 
a, qe, qua en encara cnnos 
: cuadros características es- 


En un país donde los bosques indígenas 
) cubren el tres por ciento del territorio 
do similar en este aspecto a las co- 
z semidesérticas) resulta alentador 
hayan hacendados que velen por la in- 
ridad de las palmas. Dos incendios deli- 
tados o fortuitos, el talado excesivo, y la 
ucción de especies arbóreas a carbón de 
se llevan a cabo en determinados pun- 
del territorio con bastante intensidad. 
> basta una activa propaganda, por otra 
le, para que se respete la integridad de 


Higuerón abrazando a una palma butiá (Laguna Negra, Rocha). 


esos montes; es necesaria una cultura básica, puede notarse mejor en Río Grande del Sar 
y mayor patriotismo. que en nuestro país. De todas maneras, cei- 


Canalos naturales en un bañado bordeado por juncos y sarandies. (Laguna Negra). 


Ceibales y palmares de chirivá viven en 
distintos, y pocas veces alternan en 

tre sí; el ceibo necesita suelo húmedo, pero 
en general prefiere tierras arenosas; en cam 
po;os orgánicos. Bajo los ceibos viven mul 
titud de plantas hidrófilas que dan bellas 
flores y necesitan mucho sol (camalotes, 
achiras, vernonias, hibiscos del país, auraz 
nillos de agua, etc.); bajo las palmas agru- 
padas, el substrato inferior consiste en hele- 
chos y plantas de sombra. Esta oposición 


bales y agrupaciones de chirivá dam notas 
características a los suelos anegadizos de 
las planicies lagunares, allí donde también 
en dominios más amplios ocurren los pal 
mares de butiá, los pajonales y los pastiza- 
les hidrófilos. 


Jorge CHEBATAROFF 
Fotografías de Aurora P. de Maneiro 


(Especial para EL DIA) 


Sobre la vieja rambla, un cañón que disparó contra los corsarios, hoy pacifico adorno, evoca tiempos pasados, 


“Guayaquil con tu puerto soñando la 
[promesa 
de la gran aventura que suSurran las 
[olas. .. 


D. 1. R. 


[FUERA superfluo señalar los incuestiona- 
bles beneficios que los puertos significan 
para un país, puerta abierta al comercio y 
a los hombres, válvula de escape para un 
flujo y reflujo de intercambios imprescindi- 
bles para el progreso de las naciones, tan 
radicado hoy en el campo económico. 
Cuando llegamos a Guayaquil, nos asom- 
bró el intenso movimiento, febril, el des- 
pliegue comercial, el ir y venir nerviosos de 
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la gente, las mercaderías procedentes de 
todo el mundo, las tiendas abarrotadas, los 
escaparates colmados de los artículos más 
modernos y novedosos. 

Pero fue en la zona portuaria, en el ap- 
tiguo malecón, donde más apreciamos la ac- 
tividad sin pausas que ocasiona el incesante 
arribo de los productos naturales en los que 
se afirma la economía ecuatoriana: el ba- 
nano, el café, el cacao, el arroz, iban amon- 
tonándose sobre las veredas, para seguir su 
camino hacia puntos remotos, mientras los 
cargadores se pasaban, desde lanchones ates- 
tados, los enormes cachos o las bolsas re- 
Pletas, de uno en otro, o saltando ágilmente 
con las pesadas cargas, de embarcación en 
embarcación, hasta dejarlas depositadas en 
tierra firme. 


A 


Muelle en construcción, en el Puerto '- 
Nuevo. 


CRONICAS ANDARIEGAS 
GUAYAQUIL Y 
SU PUERTO NUEVO 


Sin embargo, sólo embarcaciones meno- 
res, de poco calado, pueden arrimarse al 


jeros y equipajes, deben trasbordarse en 
lanchas para llegar a la orilla, con el riesgo 


su rumoreo afanoso, sus cargadores morem/-— 

y esbeltos, el esfuerzo del hombre uncido ''* 

la tarea cotidiana, en las horas de sol ak: d 
ás refrescantes h 


? 
y 


Y en 1957, durante la anterior adminis *: 
tración del Dr. José M* Velasco Ibarra — s . 
¿ Presidenci 


A 2. o” 


fla que en un par de años — breve plazo 
sara la magnitud de la obra — podrá inau- 
furarse. Y de este modo el Ecuador se in- 
forporará a los países que ofrecen, a lo 
largo del Pacífico, ineludibles escalas para 
la vida comercial del continente. 

Una mañana caliente y sin asomo d> bri- 
MA, fuimos hacia el lugar en donde se está 
construyendo el Puerto Nuevo. La seque- 
ad del aire levantaba en el camino, una 

+ polvareda sofocante. El sol, aunque “como 
un disco redondo y opaco”, deslucido y todo, 

A tdía tras las nubes y aumentaba el calor 

ll hochornoso, Se está haciendo la gran ca- 
metera que unirá Guayaquil con su nuevo 
puerto, y éste, en la parte conocida como 

mi! Estero Salado, encauzará la actividad inter- 

*" a hacia el ancho camino navegable del an- 
5 figuo “mar de Balboa”. En el Estero Salado, 
por sistema de esclusas, el río Guayas ver- 

WE Merá sus aguas en el Pacífico. Y Ecuador 

he! Hendrá por fin el puerto que el progreso 

452 reclama. 

ut" En Puerto Nuevo, todo es actividad. Apro- 


m' materiales, vibraciones de acero, mundo en 
»." - gestación, 

El largo muelle permitirá el arribo de los 
¡4 grandes barcos, eliminando los molestos tras- 
al bhordos y acelerando el ritmo del tráfico im- 
y! ternacional. El Puerto Nuevo dará impulso 


ws" salida de los productos que constituyen 
/ servas vitales de energía para toda 

¡FO Que no quiera estar al margen de 
“y. gencias del mundo contemporáneo. 
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El Puerto Nuevo de Guayaquil, aun in- 
concluso, ignora naturalmente la poética 


ranza sea el primero que lo visite y esta- 
blezca en él, el incorpóreo linaje de las 


aostalgias. Dora Isela RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


e. 


mañanas fuayaquileñas. 


Por esta esclusa en construcción, las aguas del 


Las modernas maquinarias ayuden al hombre en la gran obra del futaro puerto. 


río Guayas se verterán en el Océano Pacífico. 


» 
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Los vendedores callejeros, como éste que tienta con el coco sabroso, ofrecen frutos que refrescan la sed de las cálidas 


a 


(Fotografías de la autora) 


tos metros en las aguas del lado mun 
con retumbar de trueno. 

Para vencer la terrible pared fuesi 
sario atravesar espolones de roca dui» 
y esto se hizo a veces por cortes vertites 
a veces por túneles que abren sus ojonte 
grandes ventanas sobre el panoran:*: 
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Sirmione. Vista aérea de la 


peninsula 


POR LAS ORILLAS DEL LAGO DE GARDA 
sue iia to oo mo EM LAGO DE LOS POETAS 


a pié de PAlpe, che serra Lamagna 
sovra Tiralli, ha nome Benaco. 
Dante — Infierno: Canto XX. la costa occidental, aparece el espect»! 


maravilloso de las veinte Pequeñas as 
a el His digna de un poeta que el Gobierno Italiano Hasta las aguas del Adigio tienden hacia que se extienden a 


; > 2 la f Óó en un museo. el lago de Garda, tan es así que no ha pa- lómetros en la orilla o 
lia bella yb ns + oa enema lago de Garda es de por sado mucho tiempo que se comenzaron las otra carretera: la “Gardesana Orienta 1 ' 
e e ep ota <a estaba en sí un museo, Porque recorrer sus orillas Obras para poner en práctica el proyecto las casas de las veinte pequeñas aldeas; ': 
ha peta nes La pr no existe no es sólo viajar en superficie, es viajar en colosal de construir un túnel que, Partiendo ran asombradas las 
ás, en su lugar hay ahora dos pequeñas Profundidad, es viajar en el tiempo bajo la de Mori, en las orillas del río, terminara escenario estu 
Ideas, Toscolano y Gargnano; la primera dirección y guía de los más grandes poetas, €n el lago, cerca de Torbole, atravesando 1 
le enorgullece de su palacio de los Gonzaga  *S decir de esos Seres privilegiados que las estribaciones de la cadena del Monte e 
onstruido en el siglo XVII y de su nombre Cuando son grandes dicen verdades tan Baldo que levanta sus cumbres blancas de tienen como fo ler 
ue algunos hacen derivar del de los etrus-  Erandes que no parecen verdades. nieve y doradas por el sol para separar las Baldo, de los Montes Lessini, del Pase Í | 
os —Tusci—; y la segunda se alaba por- Las ninfas del lago —dice Carducci — aguas del Adigio de las aguas del lago. y más allá otras cadenas cuyas cumbres» 141 
ue en ella Gabriele da Traviso estableció llaman desde las húmedas Profundidades. Obra aire la de Po E aa vadas parece que se levantaran en py 
a primera imprenta lombarda, imprenta de Ven; aquí en nuestras grutas baja el sol, Permite alivianar el Adigio evitando los pe- de pie para reflejarss ellas también en» 
a cual salió la Biblia que utilizó como texto blanco y apacible; aquí los tumultos de ligros de las roturas de las digas y, natu- aguas azules y transparentes del lagos 
idedigno Martín Lutero. vuestras vidas semejan un murmullo de ralmente, los enormes desastres que esto los poetas. 
Más al sur de estas dos aldeas, y siempre Dejas, y vuestros insanos y trépidos cuida- Causaría en las grandes crecientes. Ante ese escenario maravilloso, el 
de is el lago forma uns os se disuelven en lento olvido! Aquí en- Obra extraordinaria Porque en el lago de grande de los poetas alemanes, Gosthe,» **' 
boca el río Chiese y contraréis la frescura, el ensueño, las leves Garda todo es extraordinario: las obras de cribía en el cuaderno donde apuntaba y: 
pequeñas ciudades: Saló Músicas y los coros de las vírgenes cerúleas, los hombres y las de la Naturaleza, crupulosamente sus impresiones: “12 de e 
nació en 1542 Gaspare Mientras la aurora alarga la rosada luz sobre Cuando, por ejemplo, se comenzaron los tiembre de 1786. No hay palabras que 5 
Saló — quien as aguas y murmuran dulcemente las po. trabajos para la carretera de la dan expresar la belleza de esta región y . 
yó el primer violín, el ins- queñas olas sobre las rocas! oc dental, parecía imposible que ellas pu. "icamente habitada. Cómo desearía que -» - 
gime como la voz Pues, menos de veinte kilómetros separan dieran llevarse a cabo porque la costa se amigos estuvieran cerca de mí para gos 
Gabriej D'Annunzio, el Lago de Garda del río Adigio que corre levanta rocosa y vertical hasta una altura 


A . ul el espectáculo que yo gozo!” 
bleció su residencia por Val Lagarina; por qué no recorrerlos y de cuatrocientos metros, dando la impresión Y mil setecientos años antes de Goet: 


puesta, unidasti» 


” a 3 “ ; la superficie del lago. Y 
rra mundial. Residencia ese lago “que semeja a una taza de plata Jesde » 

porque allí está POr cuyos bordes el plácido olivo corr= mez. 5e Construyó la carretera — la “Gardesana ha modulado, al decir de Tennyson — gu 
; esta última tan “lado con los laureles”? Occidental” — entre precipicios horrendos y ej mismo espectáculo. Virgilio quiso ofres 


, €n la que extien; 1» 


Oh 
olas y tremor de mar... 


mina — 
La carretera y las orillas del lago. en una de las etapas de su eterno 


peregrinar? 
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¿Y cómo no inspirarse cuando se recuerda 
que aquí, en la misma península de Sir 
mione y cerca de este castillo que yergue 
desafiante sus torres almenadas, mil cuatro- 
flentos años antes que Dante, también otro 
poeta — Cayo Valerio Cátulo — encontraba 
el reposo a los sinsabores de una vida ¿an 
breve como azarosa? 

“Peninsularum, Sirmio, insularum  0ce- 
lle...” Oh perla de las islas y de las pe- 
hínsulas — exclamaba Cátulo dirigiéndose a 
sa lengua de tierra que avanza en el 
lago — Oh perla de las islas y de las penín- 
Bulas entre todas las que Neptuno esparció 
por todos los lagos y los mares, con cuánto 
placer retorno a til No me parece cierto ha- 
ber vuelto de los campos ds» Tinia y de 
Bitinia y haber llegado, por fin: a tus hos- 
pitalarias orillas! ¿Qué mayor goce que el 
de volver a nuestros lares y el de no ¡ener 
más sinsabores reposando en el deszado 
lecho cuando el corazón arroja lejos de sí 
su pesada carga? Es éste el mayor consuelo 
de todos nuestros males; y, por eso, salve 
Sirmione, alégrate porque yo hs vuelto. Y 
vosotras también, olas del lago, alegraos y 
sonreidme con vuestra hermosa sonrisa!” 

Era muy joven Cayo Valerio Cátulo cuan- 
do su padre hospedaba en Sirmione al 
Procónsul de la Galia Cisalpina durante las 
breves treguas que le permitían las Guerras 
Gálicas. El ProcónSul se llamaba Cayo Julio 
César y esta tierra que pisamos es tierra 
de héroes y de poetas; de poetas que can- 
taron lo hermoso de la Naturaleza; de héroes 
que llevaron la civilización romana hasta 
las selvas de Galia, de Germania y de Bri- 
tania, y de héroes que — dos mil años des- 
pués — construyeron los puentes y las ca- 
rreteras sobre los abismos. 

Ahora cesó el retumbar de los explosivos 
que abrían los caminos entre las montañas 
y cesó el fragor de las guerras; dejemos, 
pues, “los insanos y trépidos cuidados que 
absorben la vida de los hombres”: entre sus 


Un túnel en la Gardesana 


bellezas, Italia nos ofrece las del Lago de 
Garda ¿el lago que ella “levanta con los bra- 
zos en alto- como una enorme copa de plata 


> 


en la que Sirmione resplandece cual uns 
joya dejada caer por la benignidad de los 
cielos”. 


Ing. Enrique CHIANCONE 


(Especial para EL DIA) 


Pintor dibujó sobre un fondo de hojas ver- 


j para tocar el — exclamó una cigueña — símbolo de la longevi- 
Ying Tsong, uno de los catorce emperadores dad — con un pequeño penacho rojo. 
de la dinastía Ming. Y para expresar gráfi- Ambos pintores eran Chinos y no vamos 
camente la frase del emperador, un pintor a hacer aquí la crítica de sus obras; debe- 
chino de la época dibujó una flor roja sobre mos recordar, empero, que en Montevideo, 


en el hall de la 
la esperanza; que precisamente 
el verde son colores com- ÉSi ñ 


Flor de María Páez. “Pino”. 


— Enna Terramare Kalmar. 


— Raquel Fernández. “Pino”. 


En un mundo 


LA EXPOSICION DE )' 


del Lejano Oriente y en forma mucho me- 
jor que la de los dos pintores mencionados 

La composición de la señorita Ramírez re- 
presenta a una hermosa joven china cuyos 
labios rojos resaltan sobre las grandes hojas 
verdes de palma. Porque, ¿qué puede tocar 
el corazón en primavera más que los labios 
rojos de una hermosa joven? Ella está di- 
bujada magistralmente utilizando simpl>s 
líneas y con una sencillez encantadora. Es 
que la señorita Ramírez “no tiene preceden 
“tes en la Historia del Arte, por cuanto 
“— siendo occidental — pinta la Pintura 
“china con base caligráfica y hace a la vez 
“ pintura y caligrafía china, ambas a un nivel 
“muy alto.” 


Es sabido que en China no se es pintor 
si no se es calígrafo; y, Como se habrá no- 
tado, este elogio del Arte de la señorita 
Ramírez no es nuestro; fue hecho por J=n 
Pei Tao, Presidente de la Comisión de Edu- 


mentario elogioso, se agregan otros; como, 
por ejemplo, el del doctor Loo, gran experto 
en pintura, presidente de la Academia China 
de Historia y ex Rector de la Universidad 
de Ching Hua; el de Yu lu Yen, el más 
célebre pintor y calígrafo chino y actual 
Presidente de Consejo de Gobierno de 


Y el conjunto de esa Exposición despiert- 
en quien la visita un sentimiento de fres. 
cura juvenil; las pinturas expuestas cubren 
con la sencillez de las líneas y de los co. 
lores la profundidad del significado, dado 
que la pintura china difiere de la occidental 
Especialmente en la técnica y en el símbolo, 

En la técnica, porque no es permitido 
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“Flor de mej” (Mei Yuan). 
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repasar los trazos ni corregir: el pi 
fijar de inmediato en el papel o es 
la espontaneidad del sentimiento: w ,5 
sentimiento es puro no necesita om 
En el símbolo, porque el alma ch, g 
que la pintura tenga un significó 2 
sea una simple representación dep 
raleza o de algo abstracto. 

Una rama de bambú, por ejemps"- 
la representación casi fotográfica; «3 
simbolismo chino, el bambú es la 19 
de las plantas; en primer lugar pa 
hueco, vacío como debe estar el: 


é 
. 


tal vez, no vería en estos cuadros 1: to4 
el arte con que fueron ejecutados. 05h 
He aquí, por ejemplo, una rama 041 
Jua, la flor mei —jua quiere decis y 
la flor naciona] china, pintada por k 301 5 


Al lado de este cuadro hay ótros lo”: 
que fueron pi dos pinos; unoir: 
cuadros está firmado por la señori 
de María Páez y el otro por la ¡.i 
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CHINA 


 Himández. El pino es, como el mei 
*. ¡ido de Tesistencia y, además, dle 
. “E También el bambú, dijimos, es 
» resistencia; la unión del mei jua, 
is. “ely del bambú en una pintura será 
d ¡más o menos hermoso para un 

“| para un chino ese conjunto de 
lantas representa el valor de la 
Pila las adversidades. 
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Paisaje. Estilo Wang 
de la Dinastia Yuan. 


Elena Ramirez. 


El ramo de peonia pintado por la señora 
Margarita Castro de Serpa no es sólo un 
hermoso conjunto de colores: es símbolo de 
la nobleza de alma, porque esto significa 
para un chino la flor de peonia. 

Los cuadros que hemos citado son per- 
fectos; pero, para un occidental el simbo- 
dismo hace difícil comprender la pintura 
china y la técnica diferente hace difícil eje- 
cutarla. Tan es así que un eximio pintor 
uruguayo, el señor Fernando Láens, quien 
expone algunos notabilísimos paisajes chi- 
nos, tardó un tiempo apreciable para que 
— guiado por el talento y la abnegación del 
profesor Siao Yu— pudiera cambiar de 
sistema. 

Entre los paisajes de la Exposición, es 
estupendo el que firma la señorita Elena 
Ramírez; pertenece al estilo Wang Meng de 
la época Yuan, ja dinastía mongoja que reinó 
en China desde el año 1260 hasta el 1368. 
Y, dicho sea de paso, se recordará que el 


Meng 


Kubilai Kan, en cuya corte, y colmado de 
honores, vivió nuestro gran antepasado Mar- 
co Polo, 

En el paisaje antedicho, la señorita Ra- 
mírez pinta un estrecho valle cerrado por 
dos laderas de roca casi verticales. Dos bo- 


detrás de las rocas, parece que deba conti- 
nuar hasta el infinito. Una cascada cae en 
el valle desde una altura inverosímil; el 
volor blanco del papel indica la cascada, por 
que los chinos, como los acuarelistas occi- 
dentales, utilizan el blanco del papel com> 
uno de los colores — más bien dicho, como 
un conjunto de colores — que debe ser sa 
biamente combinado con los otros. 

No haremos el elogio de esta obra de la 
señorita Ramírez; el elogio lo hace Huang 
Chi Lu, actual Ministro de Instrucción Pú- 
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Fernando Laens. Paisaje. 


Todos los paisajes, más aún, todos los 


Y es mérito del talento, de la sabiduría 
y de la abnegación del profesor Siao Yu el 
haber guiado con fe de apóstol, y durante 


EN abril reina un clima ideal en el Cofre 

de Perote. Había trabajado un par de 
meses en zonas cálidas de México y los 
entendidos me aconsejaron descansar en las 
cercanías del Pico de Orizaba, donde las 
coníferas abundan y el clima seco y bajo 
hace de esos 
descanso 


Sin siquiera pensarlo me hallé frente a 
Napatecuhtian, ciudad que como un recuer- 
do nos dejó la cultura Totonaca. La inquie- 
tud domina y no se puede detener la curio- 
sidad 
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de afirmado se llega al centro de El Tajín. 
Aquí se halla uno en una zona tropical de 
clima cálido, que no supera los 35 grados 
centígrados a la sombra. Durante la época 
de las lluvias el extenso perímetro de las 
ruinas queda aislado, aun cuando en un 
jeep bien conducido esos 8 kilómetros se 
pueden recorrer en un par de horas. 


mente realizados no pueden avanzar rápido 
debido a los complejos estudios que se rea- 


indí 
estado ra- 


EL TAJIN 


Horizonte Clásico (siglos VIIX de la Era). 


que adoraban a Tajín, dios del tiempo, que 
se expandieron por el Estado de Veracruz, 
el de Puebla y parte del de Oaxaca lindan 
Meridional y que cons- 
truyeron ciudades en las altas serranías, en 
Í2 costa y en plena selva. 

El área general que ocupó la cultura en 
su máximo desarrollo recibe hoy el nom- 
bre que en oportunidad le dieran los espa. 
ñoles cuando llegaron a ella: Totonacapan. 
porra 3 Po 


OS por caminos 


ciudad 
pantla, distante 8 kilómetr 


Notables son también los relieves de fino 
estilo y peculiar planteo que podemos apre 
ciar en los edificios monumentales dedica- 
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nunca guardaron nada en su interior, m-. 
quiera ídolos de ningún tipo. El vacio 4 
sí, guardado por un bello MArco, ers! 
ofrenda al día correspondiente. Este 0) 


mentos característicos de la cultura Totes. 


timo cuerpo, 
altura del santuario. Estos “pisos” dismi: 


menta, quedando como consecuencia un j: 
sillo frente a los nichos, que a su vez ;>; 
saliente. Estas cornis”* 


mada de 680 a 1090 mm. 

El gran templo dedicado a Quetzacos 
o Tlaloc tiene 30 metros de altura y alr 
dedor de 35 metros de laao. Pose: 
algunos nichos pero en 


tambii 


material como este ha sido observado pocas 
veces en el mundo antiguo, sobre todo si 


Lo realmente interesante es Que una lo- 
seta se componía de varias coladas, super- 
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mios 500 ros > 


Este billete, que es de la misma emisión Giesecke y Devrient, y Menciona la misma ley, esta techado el 25 de agosto de 1931. 


a HE aquí un Museo que se enorgullece de 
al. poseer una pieza única en el mundo: 
“Cel ensayo en plomo del peso acuñado en 
1844, Esa y otras muestras de singular sig- 
"nificación dan a sus colecciones el título de 
excepcionales dentro del país. 

Nació y creció el Museo del Banco Re- 
pública como quería Vaz Ferreira: en forma 
nuclear y graduada, Hemos asistido perso- 
nalmente a todas sus etapas. Fue primero, 
Cen 1943, un Museo casi familiar, de colec- 
"ciones integradas con objetos, documentos, 
¡billetes y curiosidades que se conservaban 
¡Cen la institución desde 1896, entre los que 
descuellan las balanzas de bronce, de gran 
sensibilidad, que antaño se emplearon para! 
- pesar libras y napoleones. 

Un año más tarde se incorporaba la pe- 
queña colección del Agr. Luis M. de Mula, 
que contenía algunas piezas de valía. 
La tercera etapa culminó con el legado 
4 testamentario del doctor Francisco N. Oli- 
veres, que fuera una de las más respetables 
figuras de la numismática nacional. Más de 
Cuatrocientas piezas, entre monedas y bille- 
tes, pasaron así al Museo, donde asimismo 
Be conservan las anotaciones que, de su pu- 
ño y letra, dejó el doctor Oliveres a propó- 
sito de aquéllas. 

: Con la adquisición del acervo de billetes 

del Dr. José M. Fernández Saldaña — cuya 
versación en la materia tan bien conocen 
los lectores de este Suplemento — se veri- 
ficó la cuarta etapa. En ella ingresaron a 
las vitrinas 241 billetes, entre los cuales se 
hallan ejemplares de los más antiguos cir- 
culados en el país. 

Un quinto y decisivo paso se dio al dis- 
poner el Banco la total reorganización del 
Museo y su reapertura al público sobre nue- 
vas bases, según se informara detallada- 
mente a través de la prensa cotidiana. Y 

e seguidamente, mientras s» estaba en pleno 
proceso de la reorganización proyectada, so- 
brevino un verdadero acontecimiento en los 
anales monetarios del país: la adquisición 
directa e íntegra de las colecciones de don 
Octavio C. Assuncao, notable numismático 
que con tanto fervor ha reconstruido trozos 
enteros de nuestro pasado iconográfico y 
documental. Se trata de 104 ensayos en di- 
versos metales, 364 monedas en perfecto es- 
tado de conservación — entre ellas un mag- 
náfico “sol de cabellera” —, 132 billetes y 
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51 publicaciones de alto interés bibliográ- 
fico. Con esta adquisición el Museo no sólo 
pueds ofrecer a los aficionados una muestra 
condigna de la categoría de su edificio, sino 
que ha terminado para siempre con el peli- 
gro de que tan calificado conjunto fuese 
fraccionado y vendido en el extranjero, tal 
como ocurriera antaño con la col=-cción de 
Andrés Lamas. 

La densidad del dato histórico es el ca- 
rácter que más define un museo de esta 
especie, Y dentro de ella, tanto monedas 
como billetes son, para un espectador atento, 
libros donde inequívocamente pueden ex- 
traerse directas nociones de nuestro pasado. 
Lo veremos a través de uno de los más con- 
cluyentes ejemplos que ofrece el Museo 
Bancario. 

Consideremos los dos billetes de quinien- 
tos pesos que aparecen en la ilustración. 
Los dos corresponden a la primera emisión, 
de 4 de agosto de 1896 y debían ser iguales; 
sin embargo, ofrecen diferencias. Y es que 
la historia se ha interpuesto. 

La primera emisión de que hablamos s> 
confió a la casa Giesecke d+ Devrient, de 
Leipzig. En el curso de los años, la misma 
Casa iba enviando las partidas suplementa- 
rias o de reposición que se le requerían. Así 
hubo emisiones, naturalmente que con las 
mismas planchas de grabado, en 1905, 1910, 
1912 y 1914. Los billetes eran siempre los 
mismos, salvo las series y los números. 

Pero llegó el año 1916. Y la Primera Gue- 
rra Mundial impidió a Giesecke % Devrient 
cumplir con una entrega de importancia que 
el Banco necesitaba. Se suscribió entonces 
contrato con la casa 'Waterlow dk Sons, de 
Londres, quienes a partir de esa fecha abas- 
tecieron de papel moneda a] Uruguay. 

Así prosiguieron las cosas hasta el año 
1931, en el cual ocurrió un episodio tan fa- 
moso como inusitado: la estafa de los bi 
lletes portugueses del Banco de Angola. Una 
Guerra Mundial había impedido a Giesec- 
ke % Devrient cumplir su contrato; un pleito 
internaciona] impediría a Waterlow kk Sons 
cumplir con el suyo. 

Los billetes del Banco de Angola se im 
primían en los talleres de Waterlow l Sons, 
quienes creían haber contratado el trabajo 
con emisarios del gobierno cuan- 
do en realidad se trataba de una banda de 
ingeniosos estafadores. Habían logrado el 


HKRENACE EL MUSEO BANCARIO 


desideratum: hacerse impimir los billetes en 
el propio establecimiento oficial La manio- 
bra fue de tal volumen que al terminarse 
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Roberto FABREGAT CUNZO 
(Especial para EL DIA) 


Este billete, que menciona la ley promulgada el 4 de agosto de 1896, esta fechado 
el 24 de agosto del mismo año, día en que se constituyó el primer Directorio del 
Banco de la República. 


Aspecto parcial de la calificada concurrencia que asistió al acto de reapertura 
del Museo. 


Colocaban, al igual que en nuestros días, 
todo un encofrado en la superficie a te- 
char, llegándose en algunos casos a relle- 
nar el interior del edificio con tierra para 
obtener la base necesaria para dar comien- 
zo a la primera colada. 


A pesar de todas sus técnicas y conoci 
mientos notables en la construcción de 
grandes y delicados monumentos no llega- 
ron a emplear el xazbe o cemento de los 
Mayas. Posiblemente sabían de él pero !a 
carencia de materia prima en el área de 
su morada les habria impedido su fabri- 
cación. 


Para los constructores de El Ta'ín, las 
escaleras no formaban parte, simbólicamen- 


te, del edificio. Como indica García Payón: 
“Podrían compararse a una escalera que el 
jardinero coloca accidentalmente contra la 
pared de una fachada actual Puertas, ven- 
tanas y ornamentos siguen existiendo detrás 
ds ella”. De la misma manera, por ejemplo, 
en la Pirámide de los Nichos o en el edi- 
ficio de los adornos (Tajín Chico), nichos, 
cornisas, etc., corren por detrás de las esca- 
leras. Estas son, pues, un simple accesorio 
funcional necesario para subir, pero realiza- 
do con un concepto monumental. 

Son elementos característicos de esta área 
de Totonacapan, además de los monumen- 
tos grandiosos, bellamente estucados en co- 
lores y decorados geométricamente, las 
grandes láminas de rocas (laterales de los 


juegos de pelota) con grabados alegóricos 
a los grandes acontecimientos del pueblo 
y sobre la mitología de sus dioses. Sólo un 
esteta o un especialista en este tipo de tra- 
bajo, podría describir medianamente la be- 
lleza y grandiosidad de las rocas con bajo 
relieves de El Tajín. En el Edificio de las 
Cotumnas en Tajin Chico, en los tambores 
de los fustes de las columnas, podemos tam- 
bién apreciar hermosos grabados que nos 
dan muchas señales para el estudio de los 
mitos así como de la vida cotidiana de los 
antiguos Totonacas. 

El Tajín ya había sido abandonado por 
sus pobladores mucho antes de la llegada 
de los españoles, según lo indican las estra- 
tigrafías allí realizadas por el Instituto Na- 


cional de Arqueología de México. ¿Incendio, 
guerra o qué terribles catástrofes habrán 
sido el motivo para su total abandono? Aúm 
no se sabe, pero se conoce que no sucedió 
como en las ciudades mayas, cuyo abando- 
no se debió al debilitamiento de las áreas 
de cultivo y a la burocracia del sacerdocio 
que se acrecentaba día a día y debía ser 
mantenida por los agricultores. 

No dudamos que durante la época de su 
apogeo ——construcción de los templos men- 
cionados y muchos otros— El Tajín fue el 
centro religioso de mayor importancia del 
Golfo de México. 

Raúl CAMPÁ SOLER 


(Especial para EL DIA). 
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LOS AMIGOS DE LA NATURALEZA 


O es sorprendente que 

Israel tenga su propio 
movimiento de “Amigos de 
la Naturaleza”. Esta asocia- 
ción está afiliada a “Les 
Amis de la Nature”, que es 
una organización internacio- 
nal con sede en Suiza. Esta 
organización surgió en res 
puesta al deseo de los habi- 
tantes de la ciudad de alejar- 
se del ruido y el bullicio y 
encontrar solaz en la paz y 
belleza de la naturaleza. 

Los miembros del grupo 
israelí incluyen gente muy 
variada: doctores, abogados, 
empleados, estudiantes, co- 
merciantes y amas de casa. 
Algunos nacieron en Israel. 
otros son inmigrantes; (cual- 
quiera que ha venido a Is- 
rael después de la fundación 
del Estado, ya sea que haya 
inmigrado ayer o hace doce 
años, es considerado como un 
“recién llegado”); otros fue- 
ron una vez miembros de un 
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Julata. Aldea de pescadores en la costa del Jule 


kibutz, que aunque han y=- 
nido a establecerse a la ciu 
dad, sienten aún nostalgia 
por la naturaleza y la vida 
al aire libre; otros son ex mi- 
litares, que recuerdan con 
añoranza cómo solían cami- 
nar 50 km al día. Son per- 
sonas que hablan el hebreo 
con acento inglés, alemán, 
francés, español, ruso o po- 
laco y todos aprovechan la 
oportunidad de afiliarse a los 
“Amigos de la Naturaleza” y 
conocer el país. 

Los nuevos inmigrantes 
que han pertenecido a socie- 
dades similares en el extran- 
jero tienen que familiarizar- 
se Con algunas características 
de Israel antes de poder sen- 
tirse verdaderos miembros. 
El “jamsín”, por ejemplo, ese 
viento seco y cálido del de- 
sierto que sopla en Israel ya- 
rias veces por año, y obliga 
a los isralies a buscar res- 
guardo en sus casas. Pero no 


arredra a los “Amigos de a 
Naturaleza”, que equipados 
con el “cova témbel” (un 
sombrero de forma rara que 
protege del sol, el polvo, la 
lluvia, el granizo y la nieve) 
y provistos de cantidades de 
zanahorias, nabos, pasas, dá- 
tiles secos, hojas de lechuga 
y limones (el mejor alimento 
para un día así) salen de ex- 
cursión desafiando el jamsín. 
El transporte que más se 
adapta a sus necesidades es 
el camión, el único vehículo 
que puede recorrer los cami.- 
nos más difíciles. Sentados 
en bancos de madera, se 
mantienen en estrecho com- 
tacto con la naturaleza aun 
cuando viajan; en verano, el 
fino polvo de los caminos 
penetra en ojos, oídos y nari 
ces haciendo encanecer aún 
a los jóvenes; en invierno la 
lluvia atraviesa la lona del 
camión y obliga a los ex- 
cursionistas a acurrucarse. 
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El conductor del camión 
ya Conoce los caprichos ¿32 
sus pasajeros. Ya mo lo per- 
turban situaciones tales co- 
mo encontrarse en medio del 
desierto sin una gota de agua, 
O tropezar con una mina me- 
dio escondida — reliquia de 
la Guerra de Independencia. 
También sabe que si trata de 
encender la radio se verá en 
dificultades, pues los “Ami- 
gos de la Naturaleza” se ha- 
cen su propia música: traen 
consigo el “tof” (una especie 
de tambor árabe) y el “ja- 
lil” (caramillo) y tocan an- 
tiguas canciones con letra de 
la Biblia, o cantos populares. 


LOS ENCANTOS DE 
CADA ESTACION 


A. pesar de ser el país tan 
reducido en extensión, la na- 
turaleza es variada, y cada 
estación tiene sus encantos. 

En invierno, a principios 
de la primavera también, la 
«egión más favorecida por los 
“Amigos de la Naturaleza” 
es el Néguev, con los cientos 
de arroyos que bajan de las 
montañas y las flores sil- 
vestres que brotan de la are- 
na, mezclando su fragancia 
al polvoriento viento del de- 
sierto. Es ésta la época ideal 
para explorar los misterios 
del desierto: sus rocas de 
fantásticas formas, sus pie- 
aras de colores, sus plantas 
e insectos. Esta es la tempo- 
rada ideal para acampar a 
orillas del Mar Muerto, don- 
de el calor es casi insopo"- 
table en verano y el aire es 
tan seco que ha conservado 
los rollos del Mar Muerto. 
— recientemente  descubier- 
tos en esa región — práctica- 


mente intactos durante mu- 
chos siglos. 

En la primavera y a co- 
mienzos del verano, es el 
Norte, la región de la Gali- 
lea, la que atrae a los “Ami- 
gos de la Naturaleza” con sus 
campos en flor y sus sende- 
ros montañosos. Esta es la 
estación para visitar Tibería- 
des, que está situada a ori- 
llas del Kinéret (el mar de 
Galilea), a unos 60 metros 
por debajo del nivel del mar. 
Más de un poeta israelí ha 
encontrado inspiración en la 
belleza mágica del lago Ki- 
néret. 

Ya entrado el verano, los 
“Amigos de la Natraleza” se 
dirigen al mar, Junto a las 
ruinas de Acre y Cesárea 
hay lugares de veraneo como 
Hertzlía y Natania, y al Sur 
de Tel Aviv pueden ver los 
cimientos del nuevo puerto 
de Ashdod, que va a ser el 
centro principal para la ex- 
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portación de frutas cítricas. 
Esta es la estación favorita 
para acampar junto al mar, 
en carpas o al aire libre. 
Después del tradicional baño 
de medianoche en el Medite- 
rráneo, el grupo se sienta en 
rueda, toma café turco y can- 
ta canciones, antiguas y mo- 
dernas con el acompañamien - 
to del chirrido distante de 
los grillos. 

En otoño, la naturaleza tie- 


rrer el pasado, por los sitios 
que en el curso de los siglos 
han venido a formar parte 
del paisaje. Así, visitan al- 
gún castillo del tiempo de las 
Cruzadas, románticamente si- 
tuado en alguna lejana coli- 
na, donde los matorrales tre- 


Pero no es sólo el pasado 
el que mos proporciona sor- 


gar donde no había hi 4 

co más que rocas y ay 

espinosos, uno descuk +1 
bitamente una nueva Ju 
de inmigrantes, una Lata 
que fue construida d sh 
semana a la otra, o uy. 
rretera recientemente JM» 
mentada, que acorta | 4% 
tancia a la próxima 1 
El paisaje se transfi , 
rapidez vertiginosa, y... 
puede saber si la ti p 
bre la que uno está pá%+ 
hoy día no será mañan40* 
ciudad o un naranjal. 55: 

Las excursiones deb +: 
“Amigos de la NatursisY 
son guiadas general 
algún voluntario que o sin 
bien al país. A veces, 1905 
do visitan sitios de espa 
interés, consiguen la pu 
pación de un experto enp.” 
logía, arqueología o bote 
que les pueda explica + 
puntos de interés. 

Durante la estación d 1. 
lluvias, en inyierno, se 
nizan excursiones de d .: 
tres días, pernoctando enp. . 
de los muchos Hospedajwdl 
la Juventud esparcidos si 
todo el país. 

Los “Amigos de la Nai 
leza” también organizangs” 
tividades. Dan conferein'” 
sobre geografía, arqueolss 
o asuntos similares, o 
reunen para ver disposi 

por uno de los 4" 
grafos aficionados dur 
alguna excursión. Tamss” 
se reunen para tomar e -- 
y para charlar cada vez 15 
algún miembro de la a *' 
pación de algún otro ..”* 
viene a Israel. 

Hoy en aía, los “Ami” 
de la Naturaleza” en Isi +: 
cuentan con más de setecs:: 
tos miembros, con sucursm 
en Jerusalén, Tel Aviv, Hi. 

y una o dos ciudades 
nores. 

Aunque no gustan del; 
publicidad, se conoce su €1 
tencia, y el número de al 
miembros crece de día en 2: » 
Cada uno de ellos encuen» 
algo que lo atrae; para fr; 
gunos significa alejarse deb». 
monotonía del diario vir». 
otros ven una oportunidadi:» 
visitar sitios interesantes, «2 
de otra forma estarían fut 
de su alcance y aún hay otr 15 
que gustan simplemente si0= 
caminar y trepar o salir mis- 
la ciudad Cualquiera  -' 
sea la razón, todos ellos 1»: 
sienten unidos al compas” 
experiencias y aventuras +1 
ya sea al descubrir un tr? 
de algún recipiente de hi sb 
mil años o al mirar la pro al 
ta de sol en el desiem19% 
Cansados pero refrescados » be 
gresan de sus andanzas, 26% 
tos para otra semana de di) 9h 
trabajo en la ciudad. : 

Eva PEISER! 30) 
(Exclusivo para EL DÍA). 
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' La sugestión de estos picos dio a Wafner el impulso lírico de su Parsifal. 


MONTSERRAT 


JACIA el noroeste de Barcelona, la ca- 
dena montañosa eleva unos picos d> 
ma nombradía universal. Estas alturas 
tod sobrepasan los mil metros son conoci- 
por Montserrat y raro es el viajero que 
pma rumbo hacia allí llamado por dife- 
te causas. 
hel clima vital de la Cataluña española 
de vigor y altivez, de energía bien 
tada y Caracteres recios, Montserrat 
Ba ser una geografía que pinta a su 
¿ Esta que ha sido tan fácilmente ta- 
la de mercantilismo como si la signara 
del cartaginés y fenicio que s= hallan 
ciudades fundacionales, es dueña ade 
ide una fe mística y de una llama social 
Atibles. Parte de esto proclama Mont 
at, lugar devocional, que guarda a la 
ra religiosa bajo cuya protección se ha 
sto Cataluña. Esta abogada celeste, la 
pen de Montserrat, recibe un nombre de 
¡imlar ternura; es la “Moreneta” del canto, 
4 pobre, del niño, de la familiaridad coti- 
ma 


¡De las tres rutas que llevan a la mon- 
"a típica, elegimos la que arranca de Pla- 

[ Catalunya, en la ciudad condal. A las 

lo de la mañana partía el tren abriéndo- 
sj uma jornada inolvidable. 


¡Atraviesa una campaña fértil esmaltada 
» | poblados, cruza túneles de rápida y hue- 
¿Sonoridad; poco a poco comienza a acen 
lime el rasgo montañoso hasta qu> lo” 
is vislumbran parte de los altos macizos. 
ias una hora y media, después de hace: 


Gigantescas moles petreas vigilan 
el monasterio. 


parada en el industrioso Sabadell, se llega 
a Monistrol. 

Descendemos allí y vamos hacia el pe 
queño convoy del ferrocarril a cremallera 
Nos llama la atención la locomotora que 
bajo su apariencia de juguete esconde una 
potencia en la que, obligadamente, debemos 
fiar. Un engranaje central nos dic> del uso 
que lleva para trepar con osadía hacia la 
altura. Comenzamos un lentísimo desplaza- 
miento entre pitadas cortas y alegres que 
no alcanzan a cubrir la jarana de jóvene- 
parejas, la conversación de algunos pere- 
grinos, el diálogar occitano de un grupo la- 
briego... 

El trencito va subiendo seguro hacia 
Montserrat, descubriéndonos vergeles de 
quietos estanques, puentes de arcadas zan 
cudas, el Llobregat serpeante. Entre que 
bradas, valles pequeños, sombras boscosas, 
vegetaciones apretadas de un verde enri- 
quecido por la luz filtrada y la perspectiva 
en movimiento. Se abren caminos, sendas y 
pasos; se asoman alquerías, casas y abrigos. 
Todo va quedando atrás, más abajo, escon- 
dido, mientras surgen rocas de piedra rojiza. 

A mitad del viaje nos detenemos. Un co- 
lorido quiosco de refrigerio, nos quiere dis- 
traer. Un chusco lleva un perrito disfrazado 
que con la voz del ventrilocuo se presenta: 
*Yo me llamo Kiki”. Pero nada nos aparta 
de la naturaleza turbadora que nos acerca 
su estampa de silencio y de dimensiones in- 
tocadas. Su latente peligro aparece claro en 
la detención: los encargados del ferrocarril 
a cremallera están examinando ruedas, fre- 
nos, engranajes. Y proseguimos aún más alto 
y descolgando más abismo. Pero no se siente 
nada amenazador. Hay algo que parece lla- 
mar desde arriba, que anula todo posible 
temor. Sólo atrae la belleza de los picos que 
el ventana] nos va exhibiendo desde puntos 
diferentes, desde ángulos dispares, con for- 
mas enhiestas que despiertan en lo infantil 
de nuestra imaginación siluetas de mitoló- 
gico trazado. 

Suavemente, tras una hora de panoramas, 
se detiene el ferrocarril en la blanca esta- 
ción de Montserrat. La pulcritud catalana 
domina aqui también pero el bullicio de las 
ramblas, la exuberancia abigarrada de las 
huertas, el chispeante vibrar de las sardanas. 
el oro y gualda, se han amortiguado. Esta- 
mos en un remanso de tonos apacibles, en 
un reino de meditación para gustar por bre- 
ves horas aquella “descansada vida” . 

Entramos de lleno en la gran plaza cen- 
tral del monasterio, circundada de sobrios 
edificios de dos y tres plantas que, a su 
vez, parecen enclavados en un circo de pi 
cos colosales y vigilantes. Bien los han de- 
nominado como de “la montaña aserrada” 
pues su perfil dentado se destaca así contra 
el cielo sin trabas. Aquí arriba, la altura 
parece haber desangrado la piedra que ha 
ido perdiendo sus matices oxidados” para 
mostrars= de un gris rosa o malva. Y más 
hacia la cumbre, dientes desnudos o con 
leves toques de verde oliva, dicen de su 
inaccesibilidad. inmensamente 
solos, parecen tutelares maestros de un 
grupo de hombres que han ascendido a la 
montana para mejor dialogar consigo mis- 
mos. En su desprendimiento parecen ense- 
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ñarles la soledad de cada cual, la imposibi- 
lidad y el desvalimiento humanos. 

Todas las construcciones dependientes del 
monasterio (capaces de albergar a dos mil 
personas) están emplazadas en una vastísi- 
ma plataforma a 725 metros, entre la mon- 
taña que s= abriera en dos. 

Variados negocios ofrece ál viajero o al 
peregrino desde alimentos y enseres domés- 
ticos hasta ropas y recuerdos típicos. Los 
monjes dan alojamiento a quien así lo sol- 


régimen local obliga a cada uno a valers2 
por sí mismo en el cuidado y aseo de los 
aposentos, para procurarse comida. 

El centro de toda la vida del lugar, com- 
pártase o no la fe religiosa, está en el Mo- 
nasterio. Dícese que la más antiguas cons- 
trucciones, cuyas escasas ruinas aúm puzden 
verse, remontan a la Edad Media (claustro 
de 1460). Algunas ermitas ya se habían ins- 


talado allí en el siglo X pero la iglesia ac- 
tual ha tomado por base y restaurado la 
que fundara Felipe II (s. XVD. 

Dentro del amplio templo, cortado en dos 
por una preciosa reja de hierro que cierra 
la parte superior de la nave, detrás del altar, 
llama la inmediata atención de todos el 
Camarín de la Virgen. 

Cuando aquel día traspusimos los altos 
portales, un gran despliegue litúrgico nos 
indicó un oficio de culto romano-benedic- 
tino. Los monjes vestidos de negro se disi- 
mulaban en e] coro; ora salmodiaban o can- 
taban, descubriendo las cabezas rasuradas O 
dejando caer sobre ellas la capucha peni- 
tencial. 

La imagen protectora de Cataluña esté 
representada por una estatuilla que no al- 
canza al metro de estatura. Quiere una vieja 
leyenda que San Lucas tallara al personaje 
en un trozo de madera oscura y que San 
Pedro la entregara a Barcelona. En Montse- 
rrat, lugar de apariciones misteriosas, mar- 
cado por fuerzas sobrehumanas según la voz 
popular, fue elevado un santuario y ven-- 
rada en él “la Moreneta”. Su cabeza des- 
mesurada muestra rasgos muy acentuados 
y una sonrisa tierna. Sostiene a un niño so- 
bre la rodilla izquierda mientras en la mano 
derecha encierra al mundo. Por eso los ca- 
talanes le cantan el himno filial, el “Viro- 
lay” y la proclaman: “més forta que un 
exércit en ordre de batalla”. 

El monasterio patrocina uno de los más 
legítimos orgullos del país: la Escholania, o 
sea la escuela de niños cantores que reciben 
allí una severa enseñanza polifónica y mu- 
sical Su renombre es harto conocido y son 
incontables Jos compositores que han escrito 
para ella; Vives le dedicó un coro elegíaco, 
“La Morte dell Escholat”, que los niños. 
siempre compañeros de aquel anónimo de- 
saparecido, hacen resonar con emoción pro- 
funda. 

Para contemplar al monasterio encallado 
entre la piedra con toda su impresionante 
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El Monasterio entre sus dos montes 
tutelares, visto desde San Juan. 


perspectiva tomamos el funicular hasta San 
Juan cuya altura de 1.000 metros permite 
una visión casi a vuelo de pájaro. Quedamos 
como colgados en medio de un refugio pe- 
queño, oloroso de vegetación silvestre. Por- 
que estos montes de apariencia hostil saben 
devolver frutos de misteriosa generosidad al 
hombre tenaz. 

Y, en medio del deslumbramiento provo- 
cado por elevación y abismo, por la proeza 
humana y la belleza de magnos horizontes, 
guardamos de aquella jornada un pequeño 
cuadro de sencilla emotividad. 

Estando sentados en un ángulo del jar- 
dincillo humilde, erguido de pinos, con su 
pozo y herrajes, dejábamos pasear los ojos 
por los restos informes de la construcción 
gótica. De pronto, estalló sorpresiva, desde 
la iglesia abierta, la voz del coro. Como 
oleadas líricas que se confundian con su 
propio eco llegaban hasta nuestro refugio 
los cánticos de infantil pureza. Toda la mor 
taña resonante parecía llevarse las yoces co- 
mo si dejara caer cascadas luminosas. Hast» 
de la misma tierra parecía doblarse aquel 
“Gloria meu Catalunya, la patrie del meu 
cor”. 

Los pájaros com+=nzaron a bajar, uno o 
uno, al jardin recogido y permanecieron ca 
llados, oyendo la música de los hombres. 

Rolina IPUCHE RIVA 

(Especial para EL DIA) 


(Fotografías de la autora) 
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Hemos tenido opottunidad últimamente 
de conversar con dos intelectuales españoles, 
y los dos —radicados en distintas ciudades 
y posiblemente desconocidos entre sí — nos 
pintaron la misma equivoca situación que 
han venido viviendo desde hace casi treinta 
años: son republicanos, creen en la demo- 
cracia y en su funcionamiento parlamentario. 
Por estas ideas, al principio lucharon contra 
comunistas, anarquistas, sindicalistas, y de- 
más izquierdistas, que los tachaban de con- 
servadores; luego, por haber permanecido 
en la “zona roja” durante la guerra civil, 
ahora Son considerados como leprosos, ex- 
cluidos de cátedras y honores. Para mayor 
absurdo, ambos son católicos prácticos, Por 
mantener una misma línea ideológica no tu- 
vieron cabida ni en la España de antes ni 
en la de hoy. 

Esta situación se plantea muchas veces 
en la vida de quienes fuchan denodada- 
mente por una causa justa y con amargura 
comprueban que, de uno y otro lado de la 
barrera, se está mal acompañado. Y no ocu- 
rre sólo en el campo político. Se presenta 
más a menudo de lo que se piensa en el 
campo intelectual. ¿Quién podría oponerse 
a los libros cuya tesis esencial es “la virtud 
siempre triunfa” por la circunstancia de que 
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BOMBARDEA 


AL FAMOSO TONYBEE 


EL ESCRITOR Y SU RESPONSABILIDAD 


en la vida existen numerosas excepciones? 
¿Por qué negar, asimismo, que “el mundo 
es un teatro” sólo porque a veces hay gente 
sincera? Carlos Martínez Moreno se coloca 
en su último libro precisamente en esa po- 
sición de denunciar la hipocresía, 

Salvo en el último de los tres relatos que 
integran el volumen (“La pareja del Museo 
del Prado”), en que el autor se compadece 
del histrionismo del protagonista, que en 
mentidos ensueños ve salidas inexistentes 
para su ambición clausurada. en los otros 
dos inflige un castigo violento a las afecta- 
ciones, a los lugares comunes, a log tics, 
al “savoir faire” de la fente, alta, baja o 
mediana, que puebla la tierra, especialmente 
esta tierra nuestra. En “El invitado” el esti- 
ramiento — burdo, artificial, de ocasión — 
de los dueños de casa les obliga a “suprimir” 
el incidente de una sopera caída en el piso 
y a seguir conversando con el huésped de 
cosas falsamente trascendentes con aire in- 
tfascendente, como si nada hubiera ocurrido 
a un paso de ellos. Pero (“chassez le natu 
rel, il revient au falop”) entra en escena el 
Perro de la casa y, sin complejos, se lanza 
derechamente a sorber la sopa derramada, 
para íntimo alivio del invitado, 

Pero es en “Cordelia” donde la saña “anti. 
manierista” se manifiesta más brutalmente. 
El autor lanza mandobles a diestra y yj. 


del rey Lear, según la tragedia de Shakes. 
peare, encierra otra cruel iromía, ya que 
también esta amante hija protege 8l padre 


en su vejez. Pero el mandoble se dulcifica, 
y luego castiga sólo a planchazos, dando fi- 
nalmente al lector la esperanza —que no 
la seguridad, así es de avaro C. M. M.— 
de que en algún momento ese padre siente 
verdaderamente a su hija muerta. El capí- 
tulo segundo, hay que decirlo aquí, aunque 
desvie un poco el pensamiento, es una deli- 
cada evocación de un mundo burgués mon- 
tevideano, ya peri” ido, y las páginas, para 
NOSOÍFOS, más en» * 


y 


que existe el lado populista en la literatura hay una serio de convenciones que “ayud 


de C. M. M., el aspecto que consigue inme- a vivir” 


diata adhesión en las masas: la denuncia; para cubrir la indefensa desnudez. Aquí « 
he > 


en este caso, la demuncia de la hipocresía, 
la enfermedad más extendida del planeta 
y la que ningún enfermo reconoce padecer. 

Y aquí volvemos a lo dicho al principio 


Ahora inicia con el pre- 


ciones, que van desde la 
Juicio despectivo o irónico. 

Pasa después a examinar la vida, formación cultural 
y textos publicados por Toynbee, de quien destaca la vasta 
cultura clásica y su condición de típico scholar británico, 
ro actuación en el i i i 
e su patria, su profunda religiosidad sin encasi ento 

, casillami. 


za en “un plan divino” E la e de la oración. 


Conclusión final Toynbee: alma noble, pero 
un teórico endeble; una sensibilidoy e 
o una información superficial: uma de cul. 
lógicos: unstica, Pero manejada com lanos proceder 
sus intentos sistematizadores, de 
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EDITORIAL MEDINA 
LAS ENCICLOPEDIAS 

MAS FAMOSAS EN 
IDIOMA ESPAÑOL: 

9% EL MUNDO DE LOS NIKOS - 15 tomos 
DICCIONARIO ENCICLOPEDICO - 
HISTORIA DEL MUNDO - 5 tomos 
RESUMEN ENCICLOPEDICO - 4 tomos 
HISTORIA DEL ARTE . 4 tomos 
HISTORIA DE LA CULTURA - 4 tomos 
HISTORIA DE LA MUSICA - 4 tomos 


000000 


Pida informes a Gaboto 1525 


es 
ACTUALIDAD 


12 tomos 
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como ilustraciones al propio 
mivel de los grabados. ta 
terminado con el Ppreaominio 
de los hechos polilicos y 
guerreros, ha aliviauo en :0 
posible los detailes (mom- 
bres, fechas, lovaligad.s», 
yendo a una visión mtegral 
de la vida de las comumaa- 
des humanas y de sus cam- 
bios a lo largo del tiempo. 
El autor confiesa que si- 
guió las recomendaciones de 
la Unesco y de los Congre- 
Sos de Metodología de la .. 
istoria, y además acusa la y 
influencia de los nuevos tex- 
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| E ; A al — TERMINA TU CENA, MAGNO? PUEDES CAZAR PARA CONSEGUIR ALIMENTO, PERO | 
: e” = > DEBES COMERLO ÚOCIDO. NO PUEDO SOPORTAR A LOS HOMBRES O BESTIAS, 
QUE ANHELAN LA CARNE CRUDA. O LA SANGRE . 


FTE MM. gr y hor cl Hur 


y, 
- 


no 


> 


A 


A 
e TO DE 
—3 1 ESTA 


L EXITO QUE TARZAN 
HA OBTENIDO EN PER- 


QUÉ TE PASA, MAGNO? VUELVE Y TER- 
MINA LA CARNE QUE ASÉ PARA TÍ. 4 
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COMPORTATE, MAGNO. TUS DIENTES SON 
AFILADOS, PERO MI CUCHILLO TAMBIÉN LO ES 
CUANDO LO USO. 


SUELTA 
MI BRAZO 
MAGNO. 


0.K. MAGNO. GANASTE / QUIERES 
DEJAR ESTE CAMPAMENTO RAPI- 
DAMENTE / NO SÉ POR QUE... PERO 
ME TOCA OBEDECERTE AHORA. 
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SOLO POR UNA NOCHE MAS, ESPERO, LUZA. . 
ESTOY SEGURA y NO SOSPECHA QUE LO 
Y 


SEGUIMOS 
LO QUE ME INTRIGA ES PORQUE 
DEJO LA CENA Y SE FUE CON EL 
LEON, TAN SORPRESIVAMENTE 4 


NOCHE ACAMPAREMOS. JE] ] - 
DONDE GU » < TARZAN SENOS HA ESCA- 
NANO. A PADO DE NUEVO, RINA? 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares. 


CAPURRO K Co, 


Hega el mundo de lA Da 
: moda primaveral 
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1 - Vestido de pleno veranir 
en algodón a cuadros, 
con adornos de festón en: 


el escote y bolsillos 1150 ) 


2 - De linea simple es 
este modelo realizado en + 
rayón, con amplio cuello, 


falda en forma ,8800 0 


3 - Clásico chemisier en sedc' 
estampado, de original 


diseño. Manga 3/4 É 1550 


4 - Juvenil modelo en 
Broderina, de diseño muy 
nuevo, amplia falda, 


cuello recortado . 12()00 00 | 


5 - Destacamos vestido 
abotonado adelante, de a 
muy buen corte en 


Zephir Tom A 11000 ol 


IMPORTANTE: 
Nuestras confecciones 
no sufren recargos por 
los arreglos que haya 
que hacerles. 


6 - Práctica y elegante sole-»::> 
ra en algodón rayado, en 1 
tonos de moda, totalmente 7 
abotonada atrás P 8500 DO, 


CASA MATRIZ Av. AGRACIA- SUCURSAL GOES-Av. GENE- SUCURSAL CORDON - Av. sb 
DA 2302 esq. Marcelino Sosa RAL FLORES 2341 esq. Mar- 18 DE JULIO 1601 esq. Car- -« 
Tel. 20 09 61 celino Berthelot - Tel. 2 4 200 los Roxlo - Tel. 40 41 11 


2 43 00 - 2 44 00 


VEA nuestras estelares presentaciones en T.V. 


Los Lunes a las 21 hs. Los Martes a las 21.30 hs. 
A Los Miércoles a las 21 hs. | POR MONTECARLO 
POR SAETA CANAL 10 CANAL 4 


